
Es el momento de descubrir la Ibiza más auténtica.
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Cuando los días más intensos del verano están terminando y el bullicio de las discotecas y las
multitudes de las playas de moda comienzan a diluirse, es el mejor momento para descubrir la
Ibiza real, la Eivissa más auténtica y los rincones de la isla que animan al encuentro con uno
mismo y a deleitarse con sus paisajes únicos. Ahora que el calor comienza a bajar y los atardeceres
adelantan su espectáculo es tiempo de disfrutar los lugares mágicos de una isla con muchas caras.
Se puede encontrar la Ibiza de las playas animadas o la de las calas recónditas, la meca del ocio
nocturno o la del turismo rural, el enclave mágico y esotérico o el abierto escaparate de artistas
bohemios.

La Ibiza tranquila se encuentra sin mucha dificultad. Es la Ibiza del sosiego, de la belleza, de las
calas solitarias, de la naturaleza en armonía, la que se asienta sobre una ladera de casas blancas
escalonadas, la de calles estrechas y empinadas, la de redes al sol en la orilla de un mar añil... Es la
Ibiza culta que se muestra en exposiciones y museos, la Ibiza familiar y segura, la Ibiza de las
compras tranquilas, de la artesanía hecha con amor. La Ibiza también de los hippies de toda la
vida, de los místicos, de los modelos, artistas y bohemios.

Ahora es buen momento para recorrer, por ejemplo, las tierras altas ibicencas --Els Amunts-- que,
en su encuentro con el mar, crean el tramo de costa más hermoso, abrupto y solitario de la isla,
entre valles pronunciados y elevadas colinas, y en los frondosos pinares de la sierra de Mala Costa,
que en tiempos dieron refugio a carboneros y leñadores, y descubrir los pueblitos de arquitectura
tradicional con formas cuadradas y blancas fachadas de cal, donde sus habitantes han sabido
preservar su identidad y su calma. Rodeándolos, los cultivos de cereal, viñas, almendros, higueras
y centenarios algarrobos y olivos que componen un excepcional paisaje contrastado por el brillante
azul del cielo mediterráneo. Y enfrente, en medio del mar inmensamente azul, la cercana isla de
Tagomago, antigua base de piratas y contrabandistas y hoy refugio de multitud de aves.

Los mejores ejemplos de esta arquitectura popular se conservan en poblaciones como Sant Vicenç
de Sa Cala, con su singular iglesia que brilla con su encalada figura como referente de encuentro
ente los payeses que habitan las dispersas masías que se extienden entre almendros y pinares. En
Sant Joan de Labritja, hay que contemplar su conjunto urbano y entorno. En la costa cercana, en
Portinatx, se puede apreciar una torre defensiva del siglo XVIII conocida como torre de Sa Plana
con su característico aspecto cónico.
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Vale la pena dar un paseo hasta Sant Miquel de Balansat por sus caminos tranquilos y muy
atractivos, pues muestran el característico paisaje rural ibicenco. En el elevado solar donde se sitúa
su actual iglesia, de gruesos muros defensivos, estuvo la iglesia más antigua de la isla, construida
en el siglo XIV.

 Un hotel con alma 
El alma de Ibiza puede descubrirse también en lugares privilegiados como el hotel Hacienda Na
Ximena (www.hotelhacienda-ibiza.com y 971 33 45 00), cerca de Sant Miquel, el único
establecimiento español seleccionado por la exigente guía Quintaessentially Reserve, entre los
hoteles más lujosos de todo el mundo. Un lugar que cada año acoge a personajes famosos del
mundo del espectáculo, poderosos de la banca o gente de la nobleza internacional que buscan
intimidad y confort, pero que también recibe a anónimos huéspedes que saben apreciar el buen
gusto, el trato personal, el exquisito servicio y la dimensión humana de este lugar.

Todos ellos disfrutarán de unas vistas absolutamente soberbias, una de las mejores de todas las
Baleares. El hotel está espectacularmente situado al borde de un abrupto acantilado de 200 metros
de altura sobre el nivel del mar, perfectamente integrado en la naturaleza, en una propiedad de 7
hectáreas y rodeado de un bosque de pinos mediterráneos. La zona es uno de los últimos espacios
intactos del mapa ecológico de Europa, al noroeste de Ibiza, en el corazón de un amplio parque
natural preservado, con una fauna y flora excepcionales.

Cada una de sus 65 habitaciones dispone de su propia terraza, jardín o balcón con vistas al mar y a
sus impresionantes precipicios, donde dejarse sorprender por la naturaleza: el mar esmeralda
pincelado de blanco, el acantilado salvaje, la naturaleza envolvente y unas puestas de sol
inolvidables. Y aunque resulte difícil apartar los ojos de esas vistas exteriores, cuando se mira
hacia dentro, se descubre una decoración elegante y exótica con todo tipo de detalles y una
naturaleza que se integra en cada rincón. Como les gusta definirse, se trata del lujo del mañana, un
lujo de experiencias y de momentos mágicos que seduce al 70% de sus clientes, que deciden
regresar una y otra vez.

 Un lujo compartido 
Los propietarios y directores del hotel, el matrimonio Lipszyc, lejos de practicar la inaccesibilidad
característica de algunos lugares de gran lujo, han llevado a cabo la idea de convertirlo en un
espacio abierto a todos aquellos interesados en conocer y compartir las intensas emociones que se
crean en el establecimiento, ya sea en sus tonificantes piscinas en cascada,en su spa o en sus
restaurantes. En este sentido, Alvar Lipszyc, hace realidad la frase que su padre le dijo cuando
descubrió este sitio por primera vez, allá por el año 1965: «Alvar, tenemos la responsabilidad de
compartir la emoción que se siente en este lugar».

Con ese objetivo, Hacienda Na Xamena ha ideado los 'Magic Moments', una serie de propuestas
cuyo principal fin es compartir emociones y momentos de felicidad, que pueden ir desde disfrutar
de cincuenta minutos en su spa Cascadas Suspendidas, donde a los placeres de agua salada
acariciando las distintas partes del cuerpo, se une la relajación de la mirada perdida en una imagen
de ensueño, a los servicios faciales y corporales de La Posidonia, con sus instalaciones de alta
tecnología y su equipo de profesionales que ofrecen un mundo de sensaciones para el cuerpo y la
mente. Como complemento puede añadirse el denominado Sueño Gastronómico, un viaje a través
de las especias del Mediterráneo en el restaurante Sueño de Estrellas o aprovechar el programa
especial de Noche Glamurosa, que combina algunos de los servicios antes mencionados con una
noche en el hotel. También existe la posibilidad de regalar estos 'Magic Moments' a quien se
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desee. Como novedad, este año Na Xamena ofrece los viernes y sábados música en vivo con
jóvenes intérpretes de guitarra acústica y saxofón que les permite experimentar emociones
musicales en un lugar propicio; emociones que, a su vez, comparten con la audiencia.

 Propuestas especiales 
Durante septiembre y octubre de 2010 Hacienda Na Xamena propone su paquete "Entre cielo y
mar" que incluye tres noches en una glamorosa y amplia habitación doble estándar, con vistas al
mar y jacuzzi panorámico en la misma habitación, magnífico desayuno buffet, una cena romántica
para dos personas, un recorrido en las "Cascadas Suspendidas" para dos personas al precio total de
1.189,60 euros en septiembre y 808 euros en octubre.

Además, el recorrido de Cascadas Suspendidas más snack cuesta 52 euros, con almuerzo 73 y con
cena 84 euros. Un tratamiento en el spa La Posidonia, incluyendo sauna, masaje facial, almuerzo
en el Restaurante Edén, recorrido en Cascadas Suspendidas y aperitivo por la tarde, sale por 245
euros (todo el día). Los menús del Sueño Gastronómico van desde 68 euros (4 platos) a 102 euros
(6 platos). 

Fuente: Redacció
Autor: Redacció
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